¡Buenos días Alberta!
Hace muchos años que M. Alberta, a quien todos conocemos,
entró en una casa que decían que estaba encantada.

Era el colegio de la Pureza de Palma.

Era una casa muy grande

porque era un colegio de niñas

que querían aprender mucho.

A mí me gustan mucho las casas grandes y 

también las casas encantadas.

Parece que te van a salir brujas o fantasmas.

El Colegio de Alberta Giménez

no tenía fantasmas,

lo que pasaba era que las alumnas del colegio

lo decían porque estaba muy oscuro, no tenía casi luz.

A Madre Alberta le gustaba mucho la luz
y la alegría. Quería que todas los niños del colegio

estuvieran muy, muy contentos,

como todos vosotros que sois muy felices.

¡Qué divertido era ir al Colegio de la Pureza

y jugar, cantar, saltar y aprender cosas nuevas!

Las abuelas siempre dicen que al colegio se va para aprender
¿A ti no te lo dice tu abuela?

Hoy vamos a alegrarnos mucho, mucho, de que

la Madre Alberta fundara el Colegio de la Pureza

porque así yo también puedo venir a este cole de 

la Pureza a pasármelo muy bien y aprender mucho.

¡Gracias M. Alberta!

